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HORAS DE Al'tTEAYER
Triunfaban aquellas largas colas

que se arrastraban en los salones
aristocráticos; los' pianos melanco­
licos de todo el occidente europeo
müsmuraban unos valses pegajosos 1
arrastrados que arrancaban lágrimas
�e señor itas pálidas y clorotícas; los
caballeros !ls�ban unos plastrones se­

veros y había en ,las maneras ímpor­
tadas del Segundo Imperio 'O los pri­
meros tiempos de la III Repübltca,
galanterías que por ser recuerdo de
aquellas J.'everencias de Versalles,
quedaban de un cursí subido y la-
mentable.

.

Los: exotísmos se admltïan llega­
dos en barcos de vapor 'que atraca­

ban en los puertos ,europeos, repletos
de elementos de consumo y de 65-'

clavos ... América se abría a los ojos
del mundo como un campo propic10
al píflaje y a Ja aventura y sujeto
a las peripecias de la polrtíca 00-·

ropeoccídental, quedaba reflejada en

nuestras obras dramáticas, como Iu­
gal' de expiación. En lugar de" me­
t&l·Íos en un correccional 'O de' in­
gresar en las silenciosas áreas de los
conventos, los hijos pródigos. los
'amaiítes desdichados, los tristes de

, esptrttu, se embarcaban para Amé­
'rica,' Améri.ca, tierra de expiación y
de tr'abajo; continente generoso que
:rec��ia, muchos de los que en lugar
de ir directos al pr.esidio, iban a tie-

I nas de promisión a re acer Ia vida,
',explotando a los 'pobres indígenas
que sudaban sang e para enríquer a

quil'ln, ht' mayoria de las veces, 'de­
bra �tar en presidio o colgado de"
un'a harca.' .

, De' aquel tiempo datan los ver­

sos de'
«Bello pals debe ser

'el de América, papá... '»

'de «Flo� de un dta» y aquellas e��
nas tristes y dolorosas de «La Ca­

, baña de Tom», que arrancaron lá>­

grïmas 'de todas las niñas pálidas del
mundo.
Los' hegros fueron, en una 'hora eu- ,

s: ropea, Ia moda del sentimiento re-:

Iigtoso. Reclamaban emancipación
eomo

t

sígtos atrás reclamábanle pa-

11'a si los pobres cristianos, reducidos
�n los, fosos del circo, a carne de
fieras.
Pero pasaron los afias y se acabó

!la esclavitud de los negros, la des­
'igualdad 'tocial de los pobres escla­
vos de ayer y la reívindicacíón de es­

ta raza que il!1-pera ahora sobre el
I corazón de todos los europeos de es­

'te Occidente, completamente en de­

cadencia, según Spengler, fil6::ofo ale-
,fP,án, que la «cotteríe» de la «Re­
'vista de Occidente» nos hizo leer

.como palabra nueva .y que ha ,pasa­
do de moda inlñediatarnente, como

¡puede pasar cualquier estribillo po­
pular.

�10111ENTOS DE AYER
Una ves conseguida su «igualdad

en derechos y deberes», lOB negros

¡empezaron It ganar influencia 'BObne

fila raza blanca. Fué el puf!.o de Jack
,Uhonson, que se mantu.vo amenazador
sobre el alma blanca; fu,eron, taql­
)Jién los pl'Ímeros baHarines que lu,­
cían en los cabarets 'Un frac impe­
cable y que dánzaban con gracia
aing,ular al ri(;mo de unas melodías
.ejeoutadas por los tziganes tristo­
nes que nooieron a Ol:,illas del Da­
uúbio y qlle aportaban ecos de la
¡Viena imperil1l y galante, y que mien­
ras ponían ,.los ojos en blanco ibán
111eciendo los ddssons» altimos de las
«(l'Ombiéres); distinguidas.: Los neg:ros
rlinvadran la civilizaci6n pOl' el lado
mAs seguro: enh-aban en el puerto
e ingresaban en la" vida galante.
Duefios de. la pista de baile, gana­

l'on rápidamente el cercado de la or..

questa. Lo ganaron estrepitosamente.
Con el �azZ\l Los primeros escarceos Iempezaron cuando la guerra. Todo el

material de las colonias aliadàs lIe-

j',.g6 a los campos de batalla 'coil Ull

banjo' o un saxof6n; can urias ':voces
,iniestras "'"" a media noche SUS(lrra-

JAZZ

del

ban unas 'cancíones lejanas Impregna-.
das de motivos tristes y sentímenta-.
les 'li con unas desarticulaciones abo'
surdas en que la 16gica, Ia sint�'
y el senÜdo común, eran extraños,'
Aquellas canciones que en las tríu-:
cheras de lli. Legi6n exi�anjera y de;
las tropas coloniales iban ganando po-]
pularídad contra las imponentes can-:

clones de guerra-«Madelon». (Tip-:
perary», «T()mmY$:O� «BeIge bleu�
fueron' de Ia guerra � 108 cabarets
de� mundo. (:uando se firm6 la pas,
entre Frànci� y A-l�m�n.ia, el vence­
dor fué el Espfritu Negro que tenia
envenenada la 'coneeíencía universal,
de Norte a Sur y de �ie a Oeste,

NEGRO + NEGRO
Los negros Ilegaron con sus «jazz».

Ya lla era 'compasión io que inspira"
'

ban, sino envidia. Todos los mortales
sentían por, los negros envidia de go­
bernar. En 1.1\ vida galsnte triunfa­
ban sobre los blancos desastrados; en

la vida pintoresca, Batt.ling-Sfkl," el
negro -asesinado 'una nòche de' juerga
en N:ueva York, el que paseó su bo,
hemia por los «boulevards» de París,

.
con UIUl flor en el ojal; en la vida
�l1lusical el disco negro de Paul Wit- J,

heman, el de Los Revellers, el de
Jack Sennet, el del reciente Jack
Smith, nos aportaba la graciosa me­

lodf.a,qe las tristelt canciones .negras,
que tienen como un sedimente aún
de todo lo que padecieron en las ho­
ras de esclavitud racial o : bien ,la
desarticulación, -la fanliasia de' estas
,á,ntifonras geniales què en ,:la histo­
ria deIa müsíca Henen tahta ímpor-

"

tanela cómo la tèrnura de Mozart 'O '. I

la potencta wagnerlana; COlnO la gra­
etapeninsular de AIbeniz,o la fuerza
dramática'de Moussorski.·
Triunfan los negros. Ç)bligan a la

"Rza blanca ::t' 'la gimnasia coreográ-e
fiCa más absurda., Triunfan sobre el
ritmo 4ie Jaeques Dalcroze o de Dun­
can y con ellos todo lo que es can­

clon sensible o marcha ascendente.
Es la hora de la mezcla'. El triunfo
del trasatlántico, del «gin-cocktail»,
de Ia Socjedad' d'e Naci(Ill�. Retorno
a Babel. Yen esta sltúacíén llegan a

Barcelona Wiener y Doucet,
.. ,

Van al" «Pal�,q_,de la Música Cata­
lana». Entra la música moderna, fun­
damental, internacional, la que 110

tiene otro mati� popular que la (le
ser de todos los püblicosj la que se
oye mientras giran fi. nuestro alre­
dedor las parejas qutl bailan o la pl�­
ca gramofónica que sigue las indi­
eacíones de la, aguja imantada...
En el' palacío donde todo acto mu­

sical es trascendencia y donde todo
hecho }11Usical se i-ègistl'a con pasión,
ingresan por la puerta '¡:;rande estes
dos grandes músicos, Wiener y Dau­
.cet, que son sin duda alguna los
dos pianistas más grandes de ta mü­
sica moderna. No es un elogio de ba­
ratillo, ni de gacetilla ¡..agada, no es
una hipérbole de gracla como suele
oCI,;,\'rir eon todos los adjet ívos de ri­
tual, Es .que Wiener y Doucet, son al
lado de .Layton y ,Jhl:nston, Jack
Smith, Paul Witheman y Los Revé­
llers, ',los nombres' típicos de esta
nueva' éra'muslcal. ",:

_

\

Àl cruzar el Palau de la Múaic,a
Cat¡lla,l\lI, entra ,el, aire de Europa y
América, entran los' nuevos ritmos,
los que van a t�no con el tiempo de
Van Dongen y de .Stalin;' de Paul
Mound y de Pir&ndello; 'de Thara­
bey y del' coronel Lawrence; de Lind­
bergh y de J'osefina Baker.
No hay 'pianos cotno 16S (leWiener y

Doucet� c<fn ell()s llega la alegria
nueva. La. alegl'í'a de ahorà que nos

deb� hac�l:'ànosotl'oS, 01 miSmo efec­
to que e� .de \a ,éarayana de artistas

-

de a mediado,s del siglo :g:IX o' el ca­
r1'O de la farsa italiana que se dete­
nta en los mesones rurales.
iWieñer 'y Doucet, huna!

'FRANCISCO lU,\DRm,
,', , ... '

.',

�

............... ' .

ADiulciarSè'en LA'NGCHE
es pros.,èrar

I


